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ebido a la situación económica del 
país que condujo al Período Espe- 
cial, la Biblioteca Nacional José Martí 
dejó de publicar en 1993 la Revista que 
lleva su nombre, fundada en 1909 por 
Domingo Figarola Caneda. 
En 1998, con la incorporación a la 
Biblioteca, como director, de Eliades 
Acosta Matos, entre otras, tomó la de- 
cisión de retomar la edición de las 
publicaciones tradicionales de la insti- 
tución, en particular de la Revista por 
su historia, contenido e importancia li- 
teraria. 
La reproducción gráfica de la pu- 
blicación hasta el número aparecido 
en 1993 se realizaba en la imprenta 
Urbelia Díaz Báez, del Instituto Cu- 
bano del Libro,  por  medios 
tipográficos, pues no existía experien- 
cia en el procesamiento en offset, 
pero en esos momentos no existía la 
posibilidad de hacerlo porque no ha- 
bía financiamiento para tal propósito 
y todas las imprentas exigían el pago 
en moneda convertible. 
En tales circunstancias, propusimos 
[Este plural es de modestia, porque en 




dirección de la Biblioteca, previa eva- 
luación y anális is  técnico 
correspondientes, reiniciar la edición y 
producción gráfica con los medios y re- 
cursos que poseíamos en la Biblioteca, 
así como adquirir el papel y la cartuli- 
na e integrar un grupo de trabajo con 
el personal disponible para ese objeti- 
vo. La edición, que incluía  la 
introducción de textos, redacción, pre- 
paración de originales y diseño se 
ejecutaron por los compañeros Lisbet 
León, Oscar Aza y Marta Beatriz 
Armenteros. 
La reproducción gráfica contaba con 
una base tecnológica no acorde a las 
necesidades: una Hamada 500 con for- 
mato de 91/4 x 14 pulgadas como 
máximo, una guillotina obsoleta sin ho- 
jas de corte, y una presilladora de 
alambre. Los originales se procesarían 
en máster de papel en un elefax PC5 
por Célida. Dos operarios, Pancho y 









manual, Manuela, así como parte del 
personal del Departamento de Con- 
servación conformó el equipo de 
trabajo. La dirección técnica fue asu- 
mida por mí. 
La impresión se realizó en pliegos de 
cuatro hojas, posteriormente alzados y 
presillados para colocar la portada, y 
después realizar el corte final en la gui- 
llotina. La portada en cartulina se 
imprimió utilizando viejas planchas 
presensibilizadas. 
Sobre la marcha se fueron resolvien- 
do innumerables limitaciones de 
carácter material con el apoyo de otras 
imprentas a las que también debemos 
agradecer su colaboración. 
Considero que fueron muchos los re- 
 
· Preparar la edición para su repro- 
ducción en offset sin una experiencia 
anterior y sin los recursos tecnológicos 
necesarios. 
· Procesar tecnológicamente un ori- 
ginal con medios no diseñados para tal 
propósito, con formatos operados en 
sus límites, reproducción electrostática 
(máster de papel), incluso vencidos por 
el tiempo, así como el tratamiento ma- 
nual en la encuadernación. 
Esto fue posible por la voluntad y el 
compromiso de todos los que participa- 
mos en el reinicio de una publicación que 
encierra en sí misma parte de la cultura 
nacional, así como por el apoyo y la con- 
fianza que la dirección de la Biblioteca 
Nacional depositó en nosotros. 
tos vencidos, pero los mayores fueron:
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